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  Introducción


  El azar, uno de los temas de moda en los nuevos estudios de economía, metió la cola en el origen de este libro. Un mediodía de mayo de 2012, en forma completamente casual, Andrés Borenstein, colega y amigo en común, nos preguntó: “¿Por qué no escriben algo juntos?”. La idea prendió al instante, nos entusiasmamos y empezamos a imaginar un libro de economía no convencional.


  Entre los primeros peloteos de posibles temas y discusiones de café, notamos que había afinidad en nuestros enfoques sobre la economía. Los dos somos críticos del estado actual de la teoría, y en particular de la colonización que intenta ejercer sobre otras disciplinas. Y también desconfiamos del excesivo lustre y protagonismo de los desarrollos financieros en detrimento de otras áreas que son prácticamente ignoradas. Nos dimos cuenta de que compartíamos una curiosidad intensa por nuevas líneas de investigación que le aportan aire y frescura, pero que sirven de poco cuando se agotan en conclusiones freak, irrelevantes en la práctica. Por ese motivo nos concentramos en aportes que sirvan para interpretar parte de la realidad y para disparar nuevas soluciones a desafíos de la economía, de las políticas públicas o de la vida cotidiana.


  El terreno en el que nos moveremos en las páginas que siguen es el de las fronteras, los cruces y las intersecciones. No se trata de una ruta recta y aburrida que atraviesa un desierto, sino de un camino plagado de desvíos y paradas atractivas. Por eso incluimos al final de cada sección una pequeña guía, en caso de que te tientes y quieras profundizar más allá de la propuesta de este libro.


  Hoy se sostiene que el espacio que se da en las intersecciones de la ciencia y de la cultura suele ser fuente de innovación y creatividad, en un proceso que un académico de Harvard bautizó como “efecto Medici”. El término hace referencia a la fabulosa explosión de creatividad que se dio en la ciudad de Florencia del siglo XV, gracias al financiamiento de esa familia de banqueros. Su mecenazgo de amplio espectro abarcó a las mentes más brillantes del período Renacentista, y derivó en enfoques y desarrollos multidisciplinarios.


  En la economía, el efecto Medici parece estar a la orden del día. Se refleja en las publicaciones especializadas, que recurren cada vez más a expresiones y términos técnicos provenientes de la historia, la sociología, la psicología, la biología, la física y las neurociencias.


  Los últimos avances de la economía experimental, que están dando respuesta a dilemas propios de la pobreza, entre otras áreas, utilizan métodos creados por la medicina en la década del 40. La interacción de economistas y físicos en el campo de los “sistemas complejos” se vio facilitada por el crecimiento de la capacidad computacional. La psicología cognitiva está permitiendo armar modelos económicos más cercanos a los seres humanos. Y se están usando sofisticadas máquinas de diagnóstico médico para entender cómo nuestras cabezas procesan la información.


  Es por eso que, a lo largo de este libro, no sólo te vas a encontrar con premios Nobel, banqueros centrales y teóricos importantes de la ciencia de Adam Smith y John Maynard Keynes, sino también con físicos, biólogos, matemáticos, psicólogos y neurocientíficos. Y hasta con personajes menos usuales para un libro de economía, como Susana Giménez, Alberto Cormillot, la reina de Inglaterra o Ricardo Fort.


  Entre otras cuestiones, nos detendremos en la peculiar visión del mundo que tienen quienes manejan las finanzas globales, y cómo ese enfoque chocó en forma abrupta con la realidad en 2007. También te hablaremos acerca de los doce Nostradamus que anticiparon la debacle, y de lo que llevó a una de las estrellas que surgieron de todo este caos a convencerse de que los consultores y gurúes son todos una manga de charlatanes.


  Pero, claro está, no sólo los economistas se equivocan. Vas a ver —y hasta experimentar— cómo a veces nuestro cerebro nos juega malas pasadas. Y aun cuando seas consciente de sus engaños, de lo difícil que es liberarte de ellos. Si te animás, vas a descubrir que no es lo único que hacemos inadvertidamente: también solemos discriminar a quienes son diferentes mucho más de lo que estamos dispuestos a admitir.


  Los resultados provenientes de las neurociencias sugieren que, en un futuro, parte de estos problemas podrían resolverse con una droga que nos haga más solidarios y confiados, aplicada en forma de spray. Y si esa receta falla, tienen a mano otra propuesta disruptiva: que deberían ser las mujeres quienes manejen el sistema financiero internacional.


  Un objetivo más modesto —o no tanto— que arreglar el mundo es que, a pesar de todos los problemas, igual puedas ser más feliz. O que al menos puedas estar un poco más tranquilo. En la sección sobre los últimos descubrimientos de la economía de la felicidad te revelaremos en qué conviene gastar, un método para ahorrar más y hasta cómo planificar mejor tus vacaciones.


  Pero no todo es dinero. Mientras Martín se enteraba de que iba a ser papá y Sebastián le enseñaba un poco acerca de la tarea que le aguarda, escribimos un capítulo sobre la satisfacción que aportan los hijos. Y para que no malgastes tus ingresos en libros de autoayuda, armamos un breve tour por el “lado B” de la psicología positiva, que sugiere que una tarde de melancolía no está tan mal, después de todo.


  Puede que el pasado no siempre haya sido mejor, pero hay varios académicos que sostienen que el lavarropas fue en realidad mucho más revolucionario que Internet. Aunque los hackers protesten insatisfechos y traten de crear una moneda virtual que termine con los bancos centrales. Estos son algunos de los temas referidos a la tecnología que trataremos en el libro. Ya sabemos, sin embargo, que no todos podremos seguirles el ritmo a los nuevos desarrollos en la materia.


  Es, sin dudas, nuestro caso: ambos rondamos ya los cuarenta años. Pero no somos los únicos que envejecemos. En las próximas décadas, el planeta entero se irá poblando de gente de mayor edad promedio, lo cual tendrá profundas y diversas consecuencias. El cambio será aun más radical si tomamos por buenas las conclusiones de uno de los personajes protagónicos de la sección de demografía, que defiende la hipótesis de que pronto podríamos llegar a vivir hasta mil años.


  En otro capítulo te presentamos a los “economistas sin fronteras” que, con nuevas técnicas experimentales, están luchando por mejorar la salud, la educación y las políticas sociales. Y también a los “economistas minimalistas”, que tratan de modificar nuestros comportamientos a través de incentivos casi imperceptibles, logrando —por ejemplo— un más efectivo sistema de donación de órganos.


  A riesgo de parecernos a esos coordinadores de viajes de egresados que alientan todo el tiempo a bailar, te contaremos por qué los últimos trabajos sobre el azar en la economía y la vida cotidiana te recomiendan ir a más fiestas. Y cómo, según esta misma línea de investigaciones, el razonamiento detrás del famoso discurso de Steve Jobs en Stanford, que tanto gusta e inspira a miles cotidianamente en Internet, es incorrecto.


  Luego de las exploraciones iniciales en la búsqueda de un tono común para este libro, la escritura empezó a fluir. En cada conversación, en cada texto intercambiado encontramos nuevas formas de entender y de comunicar. Con cada nuevo tema que incorporábamos a la discusión nuestro entusiasmo se potenciaba. Y fuimos entrelazando todos aquellos que queríamos compartir con vos, que son los que ahora componen este libro.


  Ya en la última etapa, cuando nos sentamos con el ilustrador Costhanzo a tirar ideas para la tapa, la noción de la montaña rusa surgió prácticamente sola. Quizá porque nuestras edades nos hacen añorar el Italpark. Pero también porque resulta una buena metáfora del camino a recorrer en la lectura que te espera, con sus curvas, contracurvas, caídas y subidas vertiginosas, sus partes previsibles y otras más sorpresivas y excitantes.


  Ponete el cinturón de seguridad. Arranca Otra vuelta a la economía. Esperamos que puedas divertirte con nosotros.


  Martín Lousteau y Sebastián Campanario


  Diciembre de 2012
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  Si la vida te sonríe, desconfía: seguro que te quiere pedir algo.


  Roberto Fontanarrosa


  
La ecuación de la risa
 Caritas de “smile” en la agenda de políticas públicas


  “Nos, los Representantes del pueblo de la Nación Argentina, reunidos en Congreso General Constituyente por voluntad y elección de las Provincias que la componen, en cumplimiento de pactos preexistentes, con el objeto de constituir la unión nacional, afianzar la justicia, consolidar la paz interior, proveer a la defensa común, promover el bienestar emocional general y maximizar la felicidad agregada para todos los hombres del mundo que quieran habitar suelo argentino; invocando la protección de la psicología positiva, la filosofía hindú y la economía del comportamiento, ordenamos, decretamos y establecemos esta Constitución para la Confederación Argentina.”


  En momentos en que en nuestro país se vuelve a poner de moda la reforma de nuestra Carta Magna, el párrafo anterior podría ser una sugerencia a incorporar en la próxima Asamblea Constituyente. Quizá te parezca una gran ridiculez, pero su contenido no sería ninguna novedad. Ya hay más de treinta países que decidieron prestar más atención a averiguar qué hace sentir bien y en plenitud a su población, más allá de las tradicionales variables económicas. Aunque, a juzgar por cómo anda el mundo, su éxito es relativo.


  La Organización Mundial de la Salud calcula que los trastornos mentales afectan hoy a entre el 3% y el 4% de la población global. Y hasta ha desarrollado un “mapa de la depresión”, armado a partir de una encuesta mundial sobre 80.000 casos. Ese mapa muestra que esa problemática se está volviendo cada vez más preocupante. Se estima que en 2020 será la segunda causa de discapacidad en el mundo, sólo superada por enfermedades cardiovasculares.


  En un planeta crecientemente preocupado por el estancamiento de su bienestar emocional, no es de extrañar que los estudios y los libros que tratan de descifrar el misterio de la felicidad se volvieran un boom en los últimos diez años. Los aportes a la ciencia de la felicidad llegan desde los campos más diversos, desde la sociología hasta la filosofía hindú. Y la economía —que alguna vez fue definida como “la ciencia sombría”— también se sintió atraída por el brillo de las caritas de Smile. Hoy esta disciplina y su interacción han desarrollado bases de millones de datos que permiten analizar con cierta profundidad la cuestión. Las conclusiones de muchos de estos estudios se han incorporado de lleno en la cultura popular con campañas publicitarias de marcas famosas: el “Destapá felicidad” de Coca-Cola, el “Que comiencen tu recuerdos” de Disney o el “Riquelme está feliz” de Pepsi.


  Pero el estrellato de esta rama no convencional de la economía es, en realidad, relativamente reciente. Su origen se remonta a los trabajos pioneros de Richard Easterlin en la Universidad de Carolina del Sur, en 1974. Sus hallazgos llamaron poderosamente la atención. La denominada Paradoja de Easterlin sostenía que, después de alcanzado cierto límite, el hecho de que los países se volvieran más ricos no aumentaba el bienestar de su población. Este economista estudió una serie de naciones que habían hasta triplicado su ingreso per cápita, mientras que sus niveles agregados de felicidad apenas se alteraban. Por ejemplo, entre 1958 y 1987 Japón quintuplicó su ingreso. Sin embargo, su nivel de felicidad agregada se mantuvo prácticamente constante. Algo similar sucedió en Estados Unidos y en la mayoría de los países europeos.


  A pesar de esta revolucionaria conclusión, la economía de la felicidad se mantuvo durante décadas bajo un manto de indiferencia —cuando no de desprecio y burla— por parte de la comunidad académica, los políticos y la opinión pública. Quizá el desdén se debiera a que los resultados de la investigación no cuajaban en un mundo que venía de las décadas de mayor progreso que se hayan conocido: la época de oro que fue aproximadamente de 1950 a 1970.


  La postura frente a este análisis cambió de manera radical recientemente. Y al interés de los investigadores se sumó, en medio del enorme impacto de la crisis financiera internacional, el oportunismo político. De esta manera, en la carrera por agregar la felicidad a la agenda pública se anotaron varios de los principales gobiernos y economistas del mundo. Este fue el mandato que le dio el ex primer ministro francés Nicolas Sarkozy a los premios Nobel de Economía Joseph Stiglitz y Amartya Sen. Y fue la consigna que le bajó el primer ministro inglés David Cameron a la Oficina Nacional de Estadísticas del Reino Unido. El jefe del equipo de asesores económicos de Barack Obama, Alan Krueger, es una autoridad académica en el campo de la economía de la felicidad. Y hasta Ben Bernanke, el mandamás de la Reserva Federal (el Banco Central de los Estados Unidos), opinó que “medir los niveles de felicidad de la población puede ser tan importante como determinar si el desempleo es alto o la inflación es baja”. Claro, lo dijo al reconocer que la recuperación de la mayor economía del mundo tras la crisis era “frustrantemente lenta”, lo que tendía a hacer “menos felices” a los habitantes de su país.


  Las mediciones nacionales de bienestar entraron en una escalada con un verdadero festival de conclusiones. Entre todos ellos, la fundación Happy Planet, con sede en Europa, lleva el ranking más ambicioso. Está encabezado por Islandia, a pesar de que ese país entró en bancarrota en 2008 y de que tiene la tasa de exceso de consumo de alcohol más elevada del mundo (pensándolo bien, tal vez por eso son, justamente, los más felices). Pero no se trata del resultado más raro. Como no podía ser de otra manera, académicos de Corea del Norte presentaron en 2012 su propio ranking. Está encabezado por China, seguida por la propia Corea del Norte, Cuba, Irán y Venezuela. ¿Y Estados Unidos? Adivinaste: ocupa el último lugar de esa escala.


  Rafael Di Tella es economista e investigador en la Universidad de Harvard. Es hijo del ex canciller del menemismo, mide más de 1,90 metro y compitió en el equipo argentino de esgrima en las olimpíadas. Como estudioso del campo de la felicidad, Rafael sufrió quince años atrás las burlas de sus colegas cuando presentó —junto con el economista Robert McCulloch— una de las conclusiones más robustas y relevantes que se hayan descubierto hasta el momento sobre la economía de la felicidad: que el desempleo destruye mucho más bienestar emocional que la inflación. Esto tiene fuertes implicancias en lo que respecta a la tarea de los bancos centrales, que suelen privilegiar el combate del aumento de precios por sobre la generación de trabajo. “Nos llevó seis revisiones poder publicar aquel trabajo en el American Economic Journal. Nos editaron línea por línea, nos volvieron locos”, recuerda Di Tella.


  Pero ni siquiera él está de acuerdo con el rumbo New Age que tomó este terreno a posteriori, y en particular con la proliferación de “agenda pública” de los gobiernos con la felicidad en el centro de la escena de mediciones estatales. Sobre este último fenómeno no se anda con medias tintas: “Es una pelotudez”, opina.


  
Estadísticas en el Himalaya

  Trucos para mejorar las mediciones

  de bienestar emocional


  En los 70, sólo un pequeño reino del Himalaya —Bután— promovía las mediciones estatales de felicidad. En 1972, las autoridades de este país que comparte fronteras con la India, Nepal y China decidieron dejar un poco de lado el PBI (producto bruto interno) y comenzar a medir la FNA (felicidad nacional agregada). Es cierto que existían referencias al tema desde mucho tiempo atrás. Por ejemplo, el artículo primero de la Declaración de Derechos de 1776 —prefacio de la actual Constitución de Estados Unidos— proclama: “Que todos los hombres son, por naturaleza, igualmente libres e independientes, y que tienen ciertos derechos inherentes de los que no pueden privar o desposeer a su posteridad por ninguna especie de contrato, cuando se incorporan a la sociedad; a saber, el goce de la vida y de la libertad con los medios de adquirir y poseer la propiedad y perseguir y obtener la felicidad y la seguridad”.


  Ahora bien: ¿cómo se mide la felicidad en las personas? La forma más fácil y extendida es con encuestas. Su elaboración fue ganando sofisticación en los últimos años. Así, se fue determinando cuánto bienestar o cuánto malestar emocional producen todo tipo de fenómenos: desde ganar plata hasta casarse, divorciarse, enviudar, tener hijos, hacer el amor, etc. En Occidente, como la felicidad está asociada al éxito —y somos una cultura muy exitista—, se suele exagerar “para arriba” el nivel de bienestar en las respuestas.


  Por ese motivo, en la última década, a las encuestas se sumaron experimentos más complejos que miden la felicidad con un poco más de precisión a partir de los gestos faciales (al estilo de la serie Lie to Me). Tomando una idea original de Charles Darwin, a partir de la década del 60 el científico californiano Paul Ekman catalogó más de 10.000 microgestos faciales, algunos de los cuales son muy difíciles de impostar y, por lo tanto, se corresponden con sensaciones genuinas de felicidad o de tristeza. De este modo, a los investigadores les es posible filtrar las respuestas falsas que a menudo se dan en las encuestas.


  Las neurociencias analizan cómo se desarrollan y organizan los sistemas nerviosos en humanos y otros animales, y cómo funcionan para generar determinados comportamientos. Ellas, por supuesto, también aportaron su granito de arena a la medición de la felicidad. Aunque se trata de técnicas costosas y por ello no masificadas, los estudios de neuroimágenes permiten ver el cerebro de manera no invasiva. Los primeros de ellos fueron la tomografía computada y la resonancia magnética, que permiten ver la estructura dentro de nuestra cabeza. Pero actualmente hay técnicas más avanzadas con las que no sólo se puede apreciar la morfología, sino también la actividad cerebral mediante captación de los cambios en los flujos de sangre que tienen lugar cuando el cerebro procesa algo. Se trata de la tomografía de emisión de positrones, de la tomografía de emisión de fotones y de la resonancia magnética funcional. Gracias a ellas se sabe que, en cierta medida, la felicidad se encuentra “alojada” en una parte de nuestro cerebro llamada corteza prefrontal izquierda. En los estudios, esta parte “se enciende” con mayor intensidad cuando recibimos una buena noticia, cuando comemos algo que nos gusta o cuando experimentamos una sensación placentera.


  En líneas generales, los factores que más influyen sobre la felicidad —según la biblioteca acumulada hasta ahora en esta materia por los economistas— son la salud (física y mental), la longevidad, el hecho de estar empleado y de sentirse productivo, la educación, el estado civil y la armonía familiar, y la mayor interacción social. En promedio, la felicidad tiende a ser más elevada entre las mujeres (aunque la brecha de género se viene achicando a paso rápido en los últimos años), en los casados o con pareja estable, en quienes no trabajan para otros, en aquellos que tienen baja presión sanguínea, en quienes hacen el amor al menos una vez por semana con la misma persona, en los que participan en organizaciones solidarias, en los votantes de centro-derecha y en los que hacen ejercicio físico en forma regular. Una intensa vida social es otra de las claves detectadas. Porque, además, según investigaciones del psicólogo de Harvard Daniel Gilbert… ¡la felicidad es contagiosa!


  Se trata de pistas interesantes para saber dónde poner el foco. Aunque no hay que exagerar con el empeño. Estudios recientes mostraron que la carga genética puede determinar entre un tercio y la mitad de la felicidad de las personas. O sea: un 50% de nuestro grado de bienestar emocional “viene de fábrica”, y sólo se puede trabajar sobre el resto. Buena excusa para pedirle un descuento del 50% a tu psicólogo, aunque lo que te ahorres tampoco te vaya a cambiar la vida.


  
Lost versus Mafalda

  O por qué te conviene tomar clases de buceo

  en lugar de comprar billetes de lotería


  Para el común de los mortales, la serie de números 4, 8, 15, 16, 23, 42 no dice gran cosa. En cambio, a los fanáticos de la serie televisiva Lost, que completó cinco temporadas y cosechó millones de seguidores, les provoca escalofríos. Las cifras vuelven una y otra vez en la trama del programa, generalmente asociadas a circunstancias trágicas. Por ejemplo, es el billete de lotería con el cual Hugo “Hurley” Reyes —uno de los personajes más carismáticos del ciclo— se volvió multimillonario para luego sufrir todo tipo de desgracias. La secuencia se la pasa un compañero de la clínica mental donde ambos estaban internados, asegurándole que se trata de “números malditos”, portadores de mala fortuna. Reyes, un joven obeso que vive en Los Ángeles, los usa para apostar y gana 114 millones de dólares, para terminar descubriendo luego que su amigo tenía razón.


  A los economistas, el “efecto Hugo Reyes” hace rato que dejó de sorprenderlos. La investigación pionera en la materia data de 1978, cuando un grupo de psicólogos ingleses, Brickman, Coates y Janoff-Bulman, descubrió que ganadores de entre 50.000 dólares y un millón de dólares en la lotería reportaban niveles de felicidad similares a los del promedio de la población. La lógica detrás de este fenómeno es bastante intuitiva. Después de un evento extraordinario como ganar la lotería, las cosas cotidianas parecen menos interesantes. Para colmo, uno se acostumbra a su nueva situación de rico y lo pasa a considerar normal, por lo que esa situación deja de provocar placer.


  Desde entonces, se realizaron muchos trabajos sobre el tema. Uno de los últimos tomó una muestra numerosa de ganadores de lotería en el Reino Unido desde la década del 80. Buscaban determinar si quienes habían sido afortunados en el juego, no lo eran tanto a la hora del bienestar emocional o del nivel general de salud posterior a cobrar el dinero. A estas alturas se trata de una de las conclusiones más populares de la economía no convencional. Tanto, que hasta aparece mencionada en la película Antes del atardecer.


  La idea de un “termostato” que reequilibra nuestro bienestar emocional ante distintas situaciones está presente desde los inicios de la Ciencia Económica. “La mente de todo hombre, en un período más corto o más largo, vuelve a un estado natural de tranquilidad. En épocas de prosperidad, luego de cierto tiempo, cae de nuevo a ese estado; y en la adversidad, luego de un período determinado, sube de nuevo hacia allí”. Eso lo escribió Adam Smith en La teoría de los sentimientos morales, allá por 1759.


  Rafael Di Tella también trabajó con datos de ganadores de lotería y vio que después de un tiempo, su felicidad y bienestar retornan a un nivel promedio. En sus propias palabras, luego de analizar miles de datos al respecto: “Te vas convenciendo con el tiempo de que esta obsesión de la humanidad por maximizar el progreso material no anda muy bien. Y de que lo que más favorece a la felicidad es tener amigos, ser un buen padre, llevarte bien con la gente. Siempre ayuda ver los datos, y estos dicen que los tipos que tienen mucha guita no son los más felices”.


  Pero no todos están convencidos de la irrelevancia de lo monetario en el bienestar. O, como le gustaba sostener a Manolito, aquel personaje de Mafalda: “No sólo el dinero hace la felicidad… también están los cheques”. Los académicos estadounidenses Betsey Stevenson y Justin Wolfers (son pareja en la vida real pero por razones impositivas nunca se casaron, lo cual dice bastante sobre su aproximación a la vida) publicaron hace un tiempo un trabajo que contradice la hipótesis de Easterlin. Parece que los tantos están empatados. Quizá nuestro filósofo local Ricardo Fort sabe de lo que habla cuando dice que “la riqueza no garantiza la felicidad; y la pobreza, tampoco”.


  La felicidad es, por cierto, una cuestión mucho más compleja que la acumulación de billetes. Ni siquiera quienes se dedican a entenderla la tienen garantizada. Con su original análisis de los ganadores de lotería, Philip Brickman fue uno de los padres de esta rama de la economía. En los años siguientes se dedicó a estudiar cómo sería una “jornada ideal” para una persona promedio. Un día no tan perfecto de mayo de 1982, este profesor de psicología de la Universidad de Michigan se subió a la terraza del Tower Plaza, el edificio más alto de Ann Arbor, y saltó al vacío. Tenía 38 años.


  
El reino de las sensaciones

  ¿Cambiar el auto o subir a la montaña rusa?


  Si lo que pretendés es satisfacción inmediata, la respuesta es sencilla y tu cuerpo ya la conoce: nada le gana a comer algo rico en grasas, a tener un buen orgasmo o, si te gustan las emociones fuertes, a subirse a una montaña rusa. Parece que los estudiosos de la economía de felicidad saben de lo que hablan cuando aconsejan vivir experiencias antes que comprar bienes.


  Por lo general, los seres humanos tendemos a sobrestimar el bienestar que nos va a provocar tener un auto nuevo, un par de zapatos o un electrodoméstico. La alegría que aportan se diluye a medida que nos acostumbramos a su presencia. En cambio, el recuerdo de una experiencia placentera rinde más en materia de felicidad. Martín solía dar un ejemplo al respecto en sus columnas en Perros de la calle, por Radio Metro: en visitas a ciudades de otros países, muchas personas optan por copar su agenda con salidas de compras, cuando en realidad un paseo por lugares no conocidos debería redundar —con la memoria posterior— en una mayor satisfacción.


  Sin embargo, a veces ambas cosas se entremezclan: la compra de un bien también es una experiencia en sí. Si no, preguntales a los reyes del denominado “marketing experiencial”, los dueños y directivos de la cadena de cafeterías Starbucks. Su éxito no se basa tanto en el café sino en lo que acompaña al café. Un ejecutivo de 50 años trabajó todo el día arduamente y cree que se merece una taza de café de estilo italiano (por eso usan esas máquinas que no eran comunes en Estados Unidos). Un joven de 30 espera encontrarse allí con un amigo para compartir media hora de conversación y para dárselas de bohemio. Un adolescente está convencido de que ahora el café es cool y hasta gourmet, sale más barato que ir al cine y le permite quedarse dos horas estudiando o simplemente pasando el tiempo. Los tres consumieron la misma bebida, pero vivieron experiencias totalmente diferentes.


  Un muy joven economista argentino, Ricardo Pérez Truglia, que investiga en Harvard, viene estudiando otros condimentos del consumo. “¿Qué pasa si tomamos una Ferrari y le hacemos un hechizo tal que el resto de las personas vean en su lugar un Peugeot 504? Para el dueño, la Ferrari sigue como antes, pero ya no puede presumir. En ese caso, lo más probable es que su valor termine cayendo, porque desaparece el beneficio de señalizar que uno es rico y que se la pudo comprar”, cuenta el investigador. Para él, señalizar la riqueza puede contribuir a atraer gente, a seducir parejas, a convencer empleadores, o a generar muestras de respeto o sumisión. De hecho, un grupo de psicólogos mostró en un experimento que si hay un auto obstruyendo el tráfico en un semáforo en verde, la probabilidad de que le toquen bocina es mucho menor si el auto es más caro. Por eso, si no tenés un Mercedes-Benz y querés evitar el estrés del tránsito, quizá lo mejor sea tomarte una semana, viajar y descansar.


  
Economistas en el Club Med

  Cómo planificar tus próximas vacaciones


  Se supone que las vacaciones deberían concentrar una alta densidad de momentos gratos. Quizá por ello los períodos de veraneo vienen siendo un terreno bastante estudiado por quienes se dedican a la economía de la felicidad. Con el aporte de las ciencias cognitivas, y a veces con financiamiento de fondos del sector del turismo y la hotelería, estos tiempos de descanso se convirtieron en un foco interesante de análisis.


  Por lo pronto, ya sabemos que las experiencias suelen ser más eficaces para generar bienestar emocional que los objetos que se compran. Cuando adquirís un producto, te entusiasmás, pero luego te habituás y tenerlo se transforma en algo natural. Puede que hasta le empieces a encontrar defectos, en particular al comparar con otras opciones que tenías para gastar el dinero. En cambio, con las experiencias suele pasar al revés: no sólo las recordás con más aprecio, sino que además hasta tendés a borrar los aspectos negativos que tuvieron y a privilegiar los positivos. Con el tiempo, aquellas horas de manejo hasta llegar a destino o la demora del avión pasan a un segundo plano. Por eso, como los viajes suelen ser grandes fuentes de vivencias, la conclusión es clara: privilegialos dentro de tus gastos, aun cuando en la comparación te parezcan caros.


  Una vez que hayas emprendido el periplo, recordá otra cosa: no todos los días son iguales durante un receso del trabajo. Nuestro estado de ánimo tiende a ser bastante malo en el primer 10% del viaje, cuando llegamos cansados y no terminamos de acomodarnos al nuevo clima, horario, comida, etc. De hecho, hasta existe algo así como una “comezón del segundo día”. Philip Pearce, de la Universidad James Cook, de Australia, realizó un estudio entre los turistas que visitaron la Gran Barrera de Coral. Descubrió que durante el segundo y el tercer día de las vacaciones aumenta la propensión a enfermarse (contraer alergias, cansancio, infecciones, etc.). Según Ad Vingerhoets, un experto holandés en calidad de vida, esto no sólo se debe a la ingesta de alimentos no habituales sino también a un “malestar del ocio”. Aunque suene increíble, hay gente que tiende a enfermarse sólo en fines de semana o en vacaciones, y nunca en los días de trabajo.


  En esas primeras instancias quizá hasta la relación con tu pareja sea más tensa, a pesar de que se supone que están relajados. Por suerte, las cosas mejoran más adelante y alcanzan un pico… el día antes de volver a casa.


  Algo raro ocurre también al regresar. Es que hay diferencias entre la experiencia y la memoria que luego conservamos de ella. Quien llama la atención sobre esta diferencia es nada menos que el psicólogo y economista israelí Daniel Kahneman, quien recibió el Premio Nobel en 2002. Según él, la verdadera felicidad o infelicidad que genera determinada experiencia es muy difícil de predecir. Esto se debe a que gran parte depende de cómo la recordaremos. A veces, pesa más el recuerdo que se tiene de una determinada experiencia que la satisfacción que aportó. Además, la memoria suele ser engañosa.


  ¿Qué pasaría si luego de tus próximas vacaciones se perdieran todas tus fotos de la cámara digital y alguien borrara todos tus recuerdos del viaje, como hacen los protagonistas de la película Hombres de negro cuando quieren que un testigo se olvide de lo que acaba de ver? El valor de la experiencia será el mismo, pero ya no hay memoria de ella. Todo se borró. En ese caso: ¿tus vacaciones valdrían los mismo para vos? Precisamente por estos motivos es que, para Kahneman, los futuros estudios sobre felicidad deberán tener en cuenta, sí o sí, los últimos avances de neurocientíficos sobre memoria.


  Pero se puede empezar a extraer algunas recomendaciones preliminares. Dos semanas intensas de vacaciones, en términos de experiencia, brindan el doble de bienestar que una sola. Sin embargo, no generan el doble de recuerdos placenteros a posteriori. Por lo tanto, te conviene tomar más períodos de vacaciones más cortos. Cada uno debería contener planes bien distintos de los de viajes anteriores y ser muy rico en experiencias fuertes: enamorarte, nadar con delfines, deportes extremos, paisajes impactantes, comer rico, etcétera.


  Un último consejo de la economía de la felicidad para planificar tus vacaciones: el cierre o la última parte de la experiencia juega un rol fundamental en el recuerdo que luego se conserva. Así como cuando se da una charla conviene guardar el mejor chiste para cerrar, lo recomendable —desde el punto de vista de Kahneman— es reservar para los últimos días de las vacaciones los mejores programas. Como hacía George Costanza, el personaje de la serie Seinfeld, que un día descubre que es una buena estrategia irse de una reunión cuando le sale un comentario divertido. Así deja al resto de la gente con esa impresión de él y con “ganas de más”.


  
El discreto encanto de tener sobrinos

  Un paseo por los misterios

  del ciclo de vida de la felicidad


  A pesar de las bondades comentadas del marketing experiencial, las veces que los autores combinamos encontrarnos en Starbucks para avanzar con la escritura de este libro tuvimos que rumbear para otros bares. La franquicia en cuestión estaba siempre llena. Entre café y medialunas, la conversación a veces se iba de la temática de economía más tradicional y tocaba asuntos personales. Estos temas servían en ocasiones para salir del foco del libro, pero en otras, para enriquecer e reinterpretar su contenido.


  Un tópico en común, discutido en el segundo trimestre de 2012, fue el de los hijos. Sebastián ya tiene dos varones —Mateo, de siete años, y Nicolás, de cuatro—, y Martín esperaba el primero, cuyo nacimiento casi coincide con la edición de este libro.


  Como decía Pancho Ibáñez, “todo tiene que ver con todo”, y lo que parece una mera digresión personal es de hecho un tema de estudio y de controversias dentro de la economía no convencional. En general, somos propensos a aceptar como experiencias que serán positivas aquellas que socialmente están catalogadas como tales. Pero puede que esa recomendación no siempre resulte cierta. Estudios acerca de la felicidad, bastante consistentes, llegaron a una conclusión perturbadora: los hijos no aumentan la felicidad ni el bienestar emocional de sus padres. La paternidad y la maternidad están, en ese sentido, bien lejos de lo que proclama el mandato social, y de las publicidades de madres y padres descansados y sonrientes con sus bebés rubios.


  Tal vez la más famosa de las investigaciones al respecto sea —cuándo no— de Daniel Kahneman. En 2004, este creador de la economía del comportamiento estudió en profundidad la vida de casi mil mujeres de clase media de Texas. Halló que cuidar y pasar tiempo con sus hijos se ubicaba en el lugar 16 entre 19 opciones posibles, por detrás de preparar la comida, mirar la tele o hablar por teléfono.
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